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I Jn el nilmero 339 del periódico de esta Ciudad llamado el Globo, suplicamos al Sr. D. 
fr. Lobe que timera la bondad de decirnos, si había d nd supuesto al tratar de la moral publica 
( cla tau(la.ldeCadiz,que ascendieron á 1.250 los ñiños recibidos en esta Gasa de Espdsitos en el ano 
(le i»37 , poro habiéndonos informado muchas personas que no piensa responder el Sr. de Lobd 
a nuestro articulo, por razones que respetamos , nos hemos al fin decidido á subscribir v publi- 
car este escrito movidos del deseo de que se aclaren, como parece justo , todas aquellas pr^si- 
ciones del capitulo 5? de su obra que dicen relación con la moral pdblica de este pueblo, con 
la mortandad de los mnos en la Gasa de Espdsitos , y con el termino medio de la vida en esta 
Ciudad , durante el intervalo de tiempo á que se refiere el Sr. de Lobe. Con el propdsito que 
acabamos de indicar trataremos primero de aquellas cosas en cuya esplicacion estamos mas intere- 
sados, principiando por trasladar las siguientes palabras. 

”Los Espdsitos (diceelSr.de Lobe) nos presentan aiín cuadro mas negro, vdase con aten- 
53 Clon. Entraron en el citado aíío nidos 1.250,7 los difuntos inclusos 91 que se hallaron muer- 
33 tos suben a 524. Lo que presenta la espantosa proporción de 41, 91 por 100, es decir casi la 
55 mitad o^ I en cada 2 , 48 de los recibidos , y no puedo menos con harto dolor mÍo de conside- 
rarla asi , cuando el macsimum de París ( 1835 ) presenta 35, 35 por 100, d i en cada 2, 94, 


53Ímdlmente los lujos naturales están en Francia en la proporción de i par cada 3^ infantes naci- 
55 dos, o sea en la de por loQ : y reuniendo y confrontando ahora los términos locales de 
33 que me he servnlo con los de otros puntos notables se palparán, y esplicarán las alarmantísi- 
53 mas diferencias que presentan en contra , desgraciadamente de la moral pdblica en Cádiz. ” Mas 
claro, que Cádiz es un puebla de costumbres muy relajadas, y que la mortandad de los nulos Es- 
positos es espantosa. A raudios causara admiración que una persona de la ciencia , y conciencia 
del Sr. de Lobe no haya titubeado en censurar tan agriamente las costumbres de este pueblo sin 
pensar en danos ni perjuicios, ni reparar que nunca está bien que hable en contra de la moral 
publica de un país, el que nació y vivió en él con su familia por muchos aííos, creciendo de to- 
do punto su admiración , si consideran que prescindiendo de todas estas razones , y adn puesto 
caso que no cupiese la menor duda en todo lo que supone el Sr. de Lobé, esto no obstante, se- 
na siempre mucho mas noble, mas patridtico y mas dtil el no tratar de semejante cosa que em- 
penarse en divulgar una noticia cuya publicación es bien seguro que no había de contribuir ni á 

mitigar el mal, ni mucho menos a estirparlo. Pero nosotros estamos íntiuiamente persuadidos de 

que SI ha pecado en algo el Sr. de Lobé, ha sido en haberse fiado demasiado en loque dicen, 
ó escriben algunas personas que no tienen obligación de estar bien informadas , y en que arreba- 
tado de su acendrado amor al pais, creyó de muy buena fé, que sus palabras pudieran ser parte 
para remediar los males que lamentaba. ^ 

En esta íntima convicción, trataréraos primero déla moral publica de la Ciudad de Cádiz 
bajo el aspecto que la considera el Sr. de Lobé, y después de la mortandad de los niííos Espdsi- 
tos : rcibusteciendo nuestro razonamiento con algunos de los datos del estado que publicó la Junta 
Municipal de Beneficencia con fecha 28 de Marzo de 1838, con algunos otros de los que se sirve 
el Sr. de Lobé, y con nuestras propias observaciones: entremos pues en materia. 

Los niiios recibidos en la Gasa de Espdsitos de esta Ciudad en el aíío de 1837 no fueron 1.250 
como dice el Sr. de Lobé, sino 595, (i ) equivocación que proviene sin duda alguna deque ha 
tomado inadvertidamente el total de Espdsitos por la entrada, siendo así que son cosas tan distin- 
tas , como que el total representa no solo la entrada de los niilos en un aílo dado , sind también 
todos los demas ñiños que estuvieron en la Gasa durante aquel aíío , aunque correspondiesen á las 
entradas de los aíios anteriores. Luego comparando el número 595 con el 2.086, que representa, 
según el Sr. de Lobé, el de niños que nacieron en la Ciudad en el antedicho ano, tendrémos que 
aunque quisiésemos considerar como hijos naturales todos los 595 niños espresados, estarían con 
el total de los nacidos en la razón de 28¿-g|| á 100, razón que es casi igual álade 28^ á 100, 
en que se hallan según el Sr. de Lobé los liijos naturales con el total de los nacidos en Francia. 
Queda pues demostrado que no ha tenido el Sr. de Lobé con arreglo á los datos que publica, ni oca- 
sión, ni motivo para prorrumpir en tan vehementes esclamaciones en contra del estado actual de 
la moral pública en Cádiz. 

Y es de notar que no eran hijos naturales, ni gaditanos todos los que entraron aquel ano en la Casa 
(le Espdsitos, sind que había muchos de legítimo matrimonio, y nd pocos forasteros. Tan cierto 
es esto, que apénas necesita demostrarse: baste decir, que consta en el estado yá citado que en el 


nno uc 0.S7 entregaron eli nmos a s„s respectivos y legitimes padres, y consta así mismo á 

enantes Itan formado parte de a Juntado la Casa de Espo'sitos, que otros nifli pertenecían 1 mí 

mero de os emtduados a esta Ciudad de los pueblos comareanos , y aun de fuera de la Provineir La 

dtlu uitad esta en averiguar esaetamente los niños que pertenederon en el año de 18,7 d cadí 

una de estas dos clases, porque estando prohibido por los estatutos déla Casa, que se intente la 

menor averiguación acerca de la procedencia de los niños, faltan los datos y no puede haber de 
mostración. ^ íiujjlx uc 

Persuadidos noiotros de la imposibilidad de calcular ahora, ni aún aprocsimadamente, cuan- 
tos lujos naturales habría, cuantos de legítimo matrimonio, y cuantos forasteros éntrelos sos uue 
en raron en la Casa de Lspositos en el yá citado año de . 837 , supondrúmos únicamente que Tes 
naturales estuvieron con la suma de los legítimos y forasteros en la mínima raaon de To, á 
2 con cuyo nuevo dato quedara reducida á 26 ñor 100 Ja rií-on Irc i.-- * 1 7 

total de los nacidos. Pero todavía tiene que disminuir mas, ponjue tampoco pueden s"er “ñ bT ní- 
tnrales la mayor parte de los 9, n.nos muertos, que se depositaron aquel afm en h Casa Verdad 
es, que nacen muchos nmos muertos; pero nunca consideramos oue sen en I, 7 - ^ 

fuera de que las probabilidades desaparecen en presencia de los^lieclios- v siendo e 
notoria que muchos pobres se sirven del torno de la Casa iL Es ndsitos mráTiTr T ^ 
del enterramiento desús hijos, no puede caber duda alguna eV T “ 

de estos casos, menor será el de los niños une havan de - • í 1 numero 

los 91 espósitos muertos. Mas para que rnteda foniTL ni T 

bría que rebainr de Tos o. , 1 ^ ’í ,• alguna idea de los muchos niños que ha- 

solo flieron 47 los cadáver 7 s °lpVs?tSL‘eÍ k c'Va deVp " 7 ''* 

ron á 6a, al otro á 8í v en ,nnT „ , lspositos, y que al año siguiente suhie- 

una época conocida coi el de ÍIs entadTeTL®Tísiiios™ 7 °'''°" P™gresivo desde 

sind que ántesde suprimirse iVs regTat, algulr X^ '=■ 

los niüos de pedio en las huertas y iJanteones de Jos ennvp t trazas para enterrar de valde 

los depositan en la Casa de Espósitos^ y no se crea por nadaT/e^ cíesde que les falto este recurso 
tros concedemos, ni por un solo momeíto, que deJie^ compararse Í elejamos dicho, que noso- 
con la de una Nación entera, ni mucho menos que basta el 1 pubhca de un pueblo 

los niños recibidos en la Gasa de Espdsitos con Ja totalidad dets'nTcidL" 

razón en que se Man los hijos naturales con los legítimos en Par^d /n E ^ ^ 

la moral publica de Cádiz, señaladamente en Jas denJnnhlPc • ’ ^ franela para censurar 

de 1 837. deplorables ctreunstaneias de este pueblo en el ano 

Otros mucl.os datos son necesarios en nuestra pobre Opinión nara „ . - . 

cuestión tan complicada por su naturaleza, pudiendo nnsntrL ’ ^ aventurarse a resolver una 
lo desee, que lo que ha influido principalmente en Cádiz iv Y aún demostrar á quien 

mas niños en la Casa de Espdsitos, no ha sido el ni'jvnr ^ iiaya 

jjueblo, sind Jas reformas que en ella se hicieron y ^Jos re naturales nacidos en el 

año de 1829; pues apñnas se convenció el público de que vT°^ proporcionaron en el 

rada á los infelices Espdsitos, cuando abogando mucliodns 

quizá á sí mismos con la idea de que no faltaban tanto á sus Paternales, y alucinándose 

yá á sus hijos á una muerte cierta, se aprovecharon de este condenaban 

Jos gastos, las incomodidades, y aún Jos riesgos que trae siemnrp I ahorrarse 

lanada: y otros padres 6 parieníes sin medios“con ÍL TuTrT ns TT/’, ~ ^ 

gaciones, se decidieron á valerse de este asilo de caridad á fin ríe Y fiados de obli. 

de todas las miserias que les aguardaban. ^ ^ libertar a sus lujos d allegados 

No disputaremos nosotros si las buenas Casne dp Per,/.-* p 
costumbres. Tan lejos estamos de intentarlo, que desde aLra^LuT^^^^^" ^ corrupción de 
poder tomar parte en esta honda controversia, Tebiendo solo deel ,7 ““estra ignorancia para 
ciencia y apoyándonos en lo qne hemos visto y obTrvadÓ mí íf ’ 7“ 

sitos de Cádiz ba conservado la vida i mucho¿^nh 1,7 7 ^ de Espú- 

por cosa inútil el detenernos mas en este punto. ’ ^uenoscabo de la sana nioral. Tenemos 

dirém^^Te"™ ^biíndT Siu£eTTnúmVral'Tt¿^^^ '“^7 p 

los 9. niños que dejaron de eesistir antes de entL L e la l "¡"guno de 

mientos como too, á 34/^, y no como ioo, í Z jJ im e-T Ío estará con los folleci- 
berá disminuirse alguna cosa, cuando rnnddpr« calcula el hr. Lobe, cuyo dolor de- 

París, que supone que es de á lOo- tazón es menor que el inácsimum de 

así como los años de 1834 y 181^° que ° acabar de tranquilizar su espíritu que 

de Espdsitos de París; así el de 1817 basp dpi desgraciados en la Casa 

muebi el mas afortm ado Pa a la de^ Cád^- 

mortandad ba sido nmcboCnor como ñor ^''1° nosotros citar también otros años en que la 
ecsistencia como 28f||, á 100. ’ ^ jcmplo el ano de 1830, en que solo estuvo con la 

hía di ^Slaí^pradsJíZlTm,,^^^^^ aauTt"‘”í “"T ^-utorse ha-' 

bajo la imnediara vigiCeia de bcueñceua. pública que se halla en Cádiz 



Qut'danos por aclarar ahora lo mas difícil conWcnp -í coW + i i 
tandad general de la población: dificultad que’procede en P-nn n concerniente á la mor- 

bien loque quiere decir el Sr. Lobé, junto con no haber no comprendemos 

yan sus opiniones. ’ *' publicado todos los datos en que se apo- 

.ros '''' eUasnues. 

. 83 ;Sr“tirersfa„t eT“'" 

55 individuos, Jo que dá en ano común o n f el cementerio general estrarnuros 110.145 

55 los anos de 1800, 1804, 1810, y 1819 eL^stid^'e^í Sdi^TTr^^^ ®u ‘^"''^'^e^^eion que en 
5? íelizmente no se ensangrentó del modo horroroso auc In ^¡oanlla; pero que el colera 

55 do después de ello, lo largo del periodo no se cnmnf ^eo en otras Ciudades , y observan- 
55 resulta que la perdida en cada uno es Ida méL Ze dr. de que 

55 que conserva. ¡Treinta y ocho anos pues han bastado ní. población 

55 desaparecieran del suelo gaditano!” ^ ^ para que dos generaciones casi completas 

naria en mortandad estraordi- 

d casi igual d la mortandad de Cádiz en las cuatro epidemias de comparativamente igual 

de Lobe, de nada nos serviría este dato, ni el saber el niímpm dp ^camarilla citadas por el Sr. 
desda el a, lo de :8ao, al de ,837, a',„’bos tbsTvri/nr^e „Í d^eTri 

del ano de 1837, siempre que sea nuestro propdsito averitmar pJ tp'm ■ ^ ° población 

diñaría de Cádiz en los 38 anos espresado^s : ^poruue reuretní nd ^ mortandad oiv 

de la población de esta Ciudad durante el antedicho intL'rvalo‘^deZeinZ^^ mínimum 

que nos faltan muchos datos para poder siquiera ulantear h • ^ ° dada alguna en 

ol 5 por ,00, que saca el Sr.de Lobt seT tmJo ^ d-e 

Simado, déla mortandad ordinaria de la población de menos un calculo ni aun aproc- 

currir pu.Jiera llegar el caso deau^ ahmnn nr T ^ «^odo de dis- 

de a, los, igualaba y adn sobrepujaba® la poblacTon eLsVntr“‘'‘‘‘‘ 

no quisiera tomarse el trabajo de reunir losTnnZZ^^^ Z necesarios, d porque 

cho es que d no sabe , d noZ d“^^^^ 7 " P- -siquiera ca^sa ,^cl le- 

ordinaria de la población durante los re^ridos a8 lloT «^«^andad 

entender el Sr. de Lobd en el párrafo de que tratamos ? Fn dar á 

vinario, por mas que hemos leido, y meditado todas v nd posible adi- 

sacado en limpio es, que la mayor parte de las personaf aue lean^'^f «ns palabras, y lo que hemos 
damentelos estrangeros , y aiin los españoles que no liaban reldhl , seilala- 

ignoren sus costumbres, y su historia creerán Los de bLL fe aue r" ® 
damente el 5 por 100 del censo de la población TrmP p 1 ?/ ^ i" aprocsima- 

acreditado economista francos el Sr. Cárlos Dupin, La en ¿ancTaLT^ el 
en el de 1830, yque algunos otros autores liaL subir “ el de i78o,yde32 

los de 1800 á 1838, solo el de 19 á 20 aííos. No crepmn<? ^ anos, en Cádiz ha sido durante 
be' : pero es mas que probable qL Jo entenderá así la inm ^ecir esto el Sr. de Lo- 

racion que nos mueve á aclarar este uuntn mr i mip n í mayoría de sus lectores, conside- 

versados en la historia de este pueblo. Sabida cosí es aue^k nnhf P°^° 

de el ano de 1800 al de 1837, lejos de ser estacionará ha pL T ^ Ciudad de Cádiz des- 

los aííos de 1 800 se calculaba en mas de 70.000 almas v así npr^ continua variación. Por 

traordinaría hasta el ailo de ^ asi permaneció sin mudanza alffuna es- 

de haberse retirado á la lal gaLna él GobX% te ^ fLceses, 

diz niuciios emigrados de toda Esnaíla amn i ^ 11 • ’ ^ ^'efugiadose en la Ciudad de Cá- 

taro,, <len.ro de^sn reernto ntste'^ro’ ooT « ’-S» - 

el mes de Agosto de 1812 emnezn a' dis ‘ • • m 1 ° evantaron el sitio Jos franceses en 

artos, hasta que habiendo cesariLca^ aTL ^.^ 7 «ignio disminuyendo por algunos 

;i la de los tiempos comunes. Así continud^con p V'it" cstraordinario aumento, se redujo 
Ocasión del segundo sitio de Jos franceses volvZT 

cipio' á despoblarse la Ciudad hasta el ano de tRp ^^men ar otra vez. Terminada Ja guerra prin- 
mentd de nLvo la población , Wue se ía franquicia del Puertlau- 

drden de cosas. Después volvid á disminuir v ñor p? pp c perdonas mie'ntras durd aquel 

,t . ^0 'g"°ramos que aquí debiera insertarse una nota de J ^ 
de esta Lindad en cada uno de ios referidos 38 anos, que confirmase nLÍT 
ro desde luego se tropieza con la insuperable dificultad^de que en el mav^ 
no se ha formado empadronamiento alguno : y no es esto lo Mor sind 0^7. T"? ÍT 
contrarse los pocos que sellan hecho, no hemos hallado inas'^qué 0031^10!" de'>o™n cu- 
ra nádanos sirven porque ni siquiera pertenecen d aquellos aiLs une f ’ 9"o por desgracia pa- 

aunientd, ó disminuyo en ellos visiblemente la población No nos añedí n"““' ‘’<= 9 "® 

dca|.oyar nuestras opiniones cu los pocos documentos que hemos Mdido*^? “‘f i"'"** 

.nonio délos que tengan noticia, délas cosas de Ctídiz JÍ las diversa^ .ípocas rqurSumrLts.’Qu^ 
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la población de Cádiz pasaba de 70.000 almas enelaílodc 1800 es rin becbo tan evidente como 
¡pie consta de un estado que parece remitid el Ayuntamiento al Supremo Consejo de Castilla, dán- 
dole cuenta según se lo había m inílado, de los estragos que hizo la epidemia de la liebre amari- 
lla en el antedicho año, de cuyo documento tendremos ocasión de liablar mas adelante. Nada di- 
remos de la población del año de 1801, porque necesariamente debía estar muy disminuida. Por 
lo que Iiace ala de los años de 1802 á 1810, no podremos fundarnos en censos para determinar 
á ciencia lija cual era la de cada uno de ellos, por la poderosísima razón de que no se formd censo 
ninguno: esto no obstante nosotros confiamos en que las personas de aquellos tieni|)os estarán muy 
de acuerdo con nosotros, en que siempre que se ha tratado de este asunto, se hacrcidode buena fé, 
que la población era la misma con corta diferencia que la del año de 1800. Tampoco hemos podi- 
do hallar censo alguno de los años de 18 jo, i 81 i, y 18125 mas siendo público, y notorio el cs- 
traordinario aumento que tuvo la población en aquellos anos , solo tememos que pudiera creerse 
que había ecsageraciort suponiendo ascendió a 120.000 almas, y para que se entienda que no es 
así trasladarémos^raducidas al castellano algunas |wlabras tomadas de la descripción topográfica de 
Cádiz que se encuentra en la obra titulada, Relaciones de las epidejuias que aparecieron en Cádiz 
en los años de 1800, 1804, 1810 y 1813, escrita en lengua inglesa , por Sir James Fellowes, M. 
D. individuo de varias corporaciones científicas, último inspector de los hospitales militares ingle- 
ses en la península, y agregado á la Junta de Sanidad de esta Ciudad , porque siendo el autor tes- 
tigo de vista e iraparcial, y refiriéndose á un hecho sabido de todos, su testimonio, ínterin no se 
presenten otros documentos, ó autoridades en contra, nos parece de mucho peso: dice así. ” J)es- 
jjde entonces (esto es desde el ailode 1801 ) ha aumentado eonsidcrablemente la población. Uu- 
rante la invasión del ejército francés á las ordenes de Napoleón Euonaparte, Se refugiaron cu 
5j Cádiz tantoífemigrados, aún de las provincias mas lejanas, que se calculaba la población en 130.000 
almas. ” El censo del ai 1 o de 18 1 3 , fue de 71.679 personas, pero cojho no se empadronaron 
mas que los vecinos, dejando aparte los forasteros, militares, empleados y estrangeros, es fácil co- 
nocer que por este documento oficial se demuestra el estraordinario aumento de la población du- 
rante el sitio , y puede también servir de base para esplicar la escala descendente de la población, 
que empezó en el año anterior y debía continuar hasta que regresasen á suS hogares las personas 
refugiadas en esta Ciudad , y á sus respectivos destinos ú ocupaciones los empleados y los milita- 
res nacionales y estrangeros. Ignoramos sise formaron censos desde el ailo de 1814 al de 1822 
no habiéndolos hallado por mas diligencias que hemos hecho, y asegurándonos (míen debe sa- 
berlo que no ecstste ninguno. Probablemente la poblac on de alguno de estos aiíos comparada con 
la de 1800, bajaría alguna cosa, aunque no sena mucho, en atención á que la visible decaden- 



ignora que la población 

, , del Puerto Franco disminuyó 

visiblemente la población: según el compendio histórico déla Ciudad publicado por aquellos tiem- 
pos, la población sin contar los militares, ni los forasteros, ni los enfermos de los bómbales, as- 
cendía á 70.000 almas; pero como no se dice el afio en que se foriiid el censo, ni quien lo formé, no me- 
rece este dato el mayor crédito; así como tampoco lo merece á nuestro entender el censo del alio de 
1827, Único que se luza por aquellos años, y que hemos tenido á la vista. 

Calcule pues cada uno como mejor le parezca, y averigüe, si puede,' cual íaé la verdadera 
población de Cádiz en aquella época: sea ella la que fuese, en la que no cabe duda alguna es en 
que aumentó durante el Puerto Franco, cuyo mácsimum es también muy difícil de calcular, pero 
se puede formar alguna idea teniendo presente que aún después de concluida la franquicia Lcen- 
dió á 65.632 almas. Ultimamente terminado el Puerto Franco, vuelve otra vez á disminuir pro- 
gresivamente la población, la que por el censo de 1837, resulta que era de 58.525 personas. De- 
dúcese pues de cuanto acabamos de declarar que de nada sirve el censo dcl año de 1837, para 
calcular el término medio de la población de Cádiz durante los espresados 38 años. A todo esto 
se agrega que tampoco guarda, ni con mucho, proporción la razón entre el número que repre- 
^senta las personas que murieron (iel cólera morbus en aquellas ciudades de Europa en que hizo 
‘mayores estragos, con el núnxero que representa las personas que perecieron en Cádiz en las cuatro 
epidemias de la fiebre anaarilla citadas por el Sr. Lobé, entrando en cuenta como se debe, las res- 
pectivas poblaciones de cada una de las ciudades, y para que no se crea que nos gusta hablar 
(le memoria, procuraremos demostrarlo, tomando por punto de comparación á la Ciudad de París, 
tanto porque carecemos de datos para averiguar los estragos que hizo el cólera en otras principa- 
les ciudade^, cuanto porque eligiendo la que pudiera perjudicar mas á nuestro propósito no se 
nos tacliara con justicia de parciales en la elección , y quedará ampliamente demostrado lo que 
pretendemos. 

El Sr. J. Boijillaud, profesor de clínica médica de la facultad de medicina de París, miem- 
bro de la Acadejuia Real de medicina &c. en la página 194, de su tratado práctico, teórico y 
estadístico del colera morbus en París, asegura, fundándose en los partes oficiales, que de las 
30.C00 personas invadidas basta fines del mes de Junio, es decir á los tres meses de declarada^la 
enfermedad, liabjan perecido sobre i^.ooo pci'soiias; de suerte que aúnque se comparecí número 
15.000, con el 900.000 a que ascendería entónces la población de aquella Capital, resultará que 
la niort-indad cstuvoxMn la población como i á 100. Ahora bien, según el estado deque ha- 


Hamos poco há, publicarlo por el Ayuntamiento de Cádiz demostrando las personas invadidas, las que 
se restablecieron y las que murieron de resultas de la epidemia de la fiebre amarilla desde prin- 
cipio de Agosto á 15 de Diciembre del ano de 1800, (2) aparece que solo fallecieron 7.387 per- 
sonas, pero en la nota séptima se advierte que el numero'total ríe los enterrados en el cementerio 
ascendió realmente a 8.515, no habiéndose incluido en el estado la diferencia que son 1.128 per- 
sonas. que murieron en el hospital de la segunda Aguada, porque correspondían al departamento 
de la Real Isla de León, al Arsenal de la Carraca, al ejárcito acantonado que no formaba parte 
de la guarnición de la Plaza, y a los buques de guerra que no pertenecían á lo que se llamaban 
fuerzas sutiles. Esto supuesto pasemos á buscar el otro tármino, es á saber, la población. Según 
la nota segunda del citado estado el último empadronamiento general se había hecho en 31 de 
Diciembre de 1786, y ascendía entonces la población á 71.499 personas. El Ayuntamiento con- 
fiesa que en los aííos posteriores á los en que se formo este censo aumento la poblacion^^ 4 , d/ 
5.000 almas, pero quiere dar a entender que debido á la decadencia del comercio, al aparecer la 
epidemia de que se trata apenas tendría la Ciudad el mismo número de habitantes que cuando se 
formd el referido empadronamiento, añadiendo que fuú tan grande la emigración que no podía cal- 
cularla en menos de 14.000 personas. Lomando pues nosotros los datos mas desfavorables para nues- 
tros cálculos supondremos que la población ascendía entonces á 76.000 almas, y que no hubo ni 
poca ni mucha emigración, y comparando solo el número 7.387000 el 76.000, hallaremos que 
la mortandad estuvo con la población como 9 i 00. Luego en solo la epidemia del ano de 1800, 
la mortandad fue en Cádiz, comparativamente hablando, por lo menos casi el décuplo de la de 
París en el tiempo del cólera. Las otras tres epidemias nos dan el resultado siguiente. 

AÑOS, MUERTOS. 


1^04 2.569. 

1810 1.750. 

1^19* • 4*647. 

No admite pues comparación alguna la mortandad estraordinaria de Cádiz durante las cuatro 
epidemias yá indicadas con la mortandad de París, ni de ningún otro pueblo de Europa de re- 
sultas del cólera inorbus. ^ 

Y para que se vea que aunque hubiera sido estacionaría la población de Cádiz desde el ano 
ele 1 8co, al de 1 ^ 37 ^ Y todos los otros cálculos del Sr. de Lobé estuviesen en regla, no habría 
sacado el mismo resultado, á no haber supuesto que mediante el largo periódo de 3831105, era in- 
significante que entrasen ónó en cuéntalos estragos de cuatro epidemias de la fiebre amarilla, lo de- 
anostrarémos brevemente. Consta por los datos que acabamos de presentar, todos ellos oficíales me- 
nos el correspondiente al ano de 1810, que el número de personas que perecieron en las cuatro 
epidemias citadas fue el de 17.481, que dividido por 38, nos dá por cociente 460^ ;y quiere el 
Sr. de Lobé que nos conformemos con que nada importa, cuando se trata de la sanidad de un pue- 
blo de 58.000 almas , que se diga que * mueren en él anualmente sobre 460 personas mas ó minos? 
De todo lo dicho se infiere que la suposición del dicho Señor para no hacer mérito de la mortan- 
dad estraordinaria de Cádiz estriba en muy flacos, y muy débiles fundamentos, y que los pocos datos 
que presenta para calcular la ordinaria , sobre ser insuficientes para que pueda deducirse de ellos 
solos ningún resultado que merezca confianza, inducirán, á no dudarlo, en error á la mayor parte 
de los que lean el capítulo 5? de su obra. Así es que si nosotros hubiéramos de calcular aprocsi- 
madamente el término medio de la mortandad ordinaria de Cádiz durante ios aiios de 1800 á 1837, 
ambos inclusive!, lo haríamos del modo siguiente. Buscaríamos las respectivas cantidades que re- 
presentasen la verdadera población de la Ciudad de Cádiz en cada uno de estos aííos, las sumaría- 
mos, dividiríamos por 38 la suma total, y el cociente sería el término medio de la población; en 
seguida procuraríamos averiguar el número total de los cadáveres sepultados en el cementerio en 
los 38 aííos, ( 3) y de esta cantidad deduciríamos: i 9 La suma de los cadáveres enterrados en 
el cementerio durante las epidemias de los aííos de i8ao, 1804,1810, 1813:, y 1819, 2? Los 
enterrados en el tiempo que duró el cólera inorbus. ( 4 ) 3? Todos los cadáveres pertenecientes al 
hospital real , y á cualquier otro hospital militar de dentro ó fuera de la población, 4? Los 
de los ajusticiados &c. 5? Los corre.spondientes á la bahía , sea que hayan fallecido las personas eti 
los hospitales, en posadas, úen casas particulares. Y 69 Los de los forasteros, estrangeros, y 
aún de los hospitales en los muchos aííos en que no se incluyó ninguna de estas clases en los em- 
padronamientos generales de la Ciudad, Hechas estas substracciones , dividiríamos el residuo por 
38, y el cociente sería el término medio aprocsimado de la mortandad de Cádiz en cada uno de 
los 38 anos indicados. 

De buena gana hubiéramos hecho este cálculo para que lo rectifícase^^ apurasen los verda- 
deros jueces en la materia, pero faltándonos muchos datos hemos tenido que desistir de nuestro 
propósito, prefiriendo como preferimos el no publicar resultado alguno, á que estuviese fundado 
en congeturas y noticias vagas. Por tan poderosas razones no podemos nosotros averiguar cual ha 
sido el verdadero término medio de la mortandad ordinaria del vecindario de Cádiz en el intér- 
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valo de tiempo :í qnc nos referimos, aunque nos parece que hemos indicado mas de lo que cree- 
mos necesario para hacer ver que no ha muerto ni con jnucho el 5 de la población, de- 

l)icndo aíiadir únicamente, que si pudieran hallarse todos los datos que nos faltan, se demostra- 
ría con la mayor facilidad, que se citaran muy pocos pueblos de igual vecindario que el de estaf 
Ciudad, en que haya muerto, comparativamente tan poca gente en los 38 años espresados.^ 

Pasemos ahora á la mortandad de la Ciudad comparada con la de estramuros y bahía. 

En la página 88, dice el Sr. de Lobé ?5 una parte de los datos que hemos empleado los sa- 
)?camos del importante y curioso trabajo que publicd en Inglaterra el Teniente Coronel Mr. W. 

5? H. Sykes, vicé-presidente de la Sociedad estadística de Londres. Como á nosotros le llama mu- 
75 cho ia atención hallarlos tan poco favorables, y se consuela al observar que la mortandad fuera 
55 de los muros de Cádiz, y en su misma bahía, es muy inferior en sus proporcianes á la de la 
75 población dentro de sus murallas,” añadiendo en la 89, 7? según mi humildísima opinión, las cau- 
7?sas á que puede -atribuirse la escesiva mortandad comparativa del Cádiz intra-muroa, dejando á 
77 parte las morales que tanto' y tan poderosamente influyen en ella, son á saber...-.” Todo el 
que lea con alguna atención estos dos párrafos supondrá á no dudarlo que el Sr. D. G. Lobá debe 
de haber calculado matemáticamente la mortandad de estramuros, y la de bahía,- para asegurar 
que hay una diferencia tan grande entre la de la Ciudad y cualquiera de las otras que no admite 
comparación, pero como no nos ha dicho en que datos se funda para hablar de este modo , nos 
encontramos en una situación harto penosa, porque ¿como hemos de decir que no son esactos sus 
cálenlos, si no los hemos visto? ¿y edmo concederle que tiene razón en lo que dice estando ín- 
timamente persuadidos de que nadie ha podido averiguar por falta absoluta de los datos neces^a- 
rios la mortandad corres.pondiente á cada una de estas partes de Cádiz l Tales consideraciones si 
bien nos hacen mirar como cosa muy aventurada el criticar cálculos que no hemos visto, nos ins- 
tigan también para que siquiera indiquemos los fundamentos de nuestra desconfianza. Solo en dos 
casos pudiera calcularse con alguna csactitud el termino medio de la mortandad del barrio de cs- 
tramuros durante los años de 1800 á 1837: uno de ellos sería si se hubiesen enterrado con sepa- 
ración en el cementerio los cadáveres pertenecientes á aquel barrio, sea que falleciesen las perso- 
nas en aquella parroquia, ó en cualquiera de las- de dentro de los muros de la Ciudad, ó en los 
hospitales; y el otro, si en los registros de todas las parroquias, y sobre todo en los de los hospi- 
tales' se pudiera averiguar los difuntos correspondientes al barrio de estramuros'. Que río ha suce- 
dido lo primero es cosa tan pública y notoiña que no- necesita comentarios, y en cuanto á lo se* 
gundo baste saber que en los hospitales de esta Ciudad casi nunca se ha preguntado á los enfer-r 
inos cual era el lugar de su domicilio, para C[ue se deduzca que no puede constar este en los li- 
bros de sus arclíiv’os, ni se ha hecho mención de semejante cosa ea ninguno de los estados pa- 
sados' al Ayuntamiento. i / . 

Por esta poderosísima razón se observa que er nnico autor que ha pretendido hablar de este 
asunto se contradice precisamente en el mismo párrafo en que debía presentar su demostración 
confesando lisa y llanamente que no ha incluido en sus cálculos ni los niños ni las personas que 
murieron en los hospitales, 1 er que equivale á- decir que no había calculado nada. Lo mismo deci- 
mos acerca de la mortandad de bahía, porque con muy pocas escepciones todos los cadáveres pro- 
cedentes de ella se han enterrado indistintamente con los demás en el cementerio general, yá sea 
que las personas falleciesen en los- buques, en los hospitales ó en casas particulares, fuera de que 
tampoco sería cosa fácil, el averiguar la verdadera población de bahía en los 38 aííos sin espo* 
nerse á cometer toda clase de errores. Decidan ahora nuestros lectores si son d nd fundadas nues- 
tras dudas. 

No estando nosotros de acuerdo^ con el Sr. Lohá en que baya sido tan corto como supone el 
término medio de' la vida en Cádiz, natural es que tampoco lo estemos en la influencia de las 
varias causas á que lo atribu^’c: mas reflecsionando que sería cosa muy prolija que nos propusié^ 
sernos hablar de ellas bajo los diferentes aspectos en que puedan considerarse, nos limitarémos á 
hacer algunas observaciones con el ánimo de que sirvan como de guia á nuestros lectores, á fin 
de que formen por sí mismos un juicio esacto de las materias de que vamos á tratar. Cinco son 
las causas dejando á un lado las morales á que ha de atribuirse según el Sr. de Lobé la escesiva 
mortandad de la parte murada de Cádiz: re i? La inveterada costumbre de lavar (aljofifar) el suelo 
77 de los aposentos y todas las casas demasiado á menudo.” 

re 2?. La de tener gran parte del año las piezas á oscuras, ó cerradas sin luz, ni aire, así co- 
7} mo no usar en invierno de cliirneneas, ó estufas, y también de alfombras y tapetes de lana.” 

<r 3? Los husillos ó conductos subterráneos en donde se desahogan las inmundicias todas de la 
77 Ciudad que si bien debieran correr, y perderse en el mar desde luego, cual se imaginú proba- 
77 bleinente en su origen sucedería, es de lieclio que por su misma naturaleza se estancan, y mer- 
77 ced á la humedad y al calórico que las favorecen, se descomponen, fermentan, pasan finalmente 
77 al estado de gases que trasmitiéndose sin embarazo alguno á la parte superior por los registros 
77 de las mismas calles vician de consiguiente la atmosfera, en perjuicio de los inermes habitan- 
77 tes que la respiran.” _ ’ 

77 4? La aglomeración en que la desgracia y miseria públicas obligan á vivir á los proletarios, 
77 pues sabido es que ecsisten en Cádiz casas que cuentan hasta quinientos vecinos, aúnque hacinadcís 
77 casi puede decirse por lo comparativamente estrecho del terreno como en buque negrero. i 
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„ La especie de alimentos de que se nutre constantemente por' mas barata la clase menes- 
terosa, es decir el pescado, y algunas legumbres secas de que abusa, en lugar de ser sus mante- 
7 ? niinientos cual debiera y en mayor proporción de carnes frescas. ” 

Pésanos en el alma el no [)oder estar de acuerdo con el Sr. Lobé en la influencia que atribu- 
ye ala primera de estas causas en la mortandad de la población ¿ pero que' remedio nos queda cuan- 
do no podemos co-nyenir en que semejante causa influye en el aumento déla mortandad del pue- 
blo? Y no se crea que nosotros somos padrinos de los aljofifados; nada me'nos que eso, los tene- 
mos al contrario por bastante incómodos, tanto por sus inmediatas consecuencias, cuanto por todas 
las molestias que generalmente les acompañan, siendo buena prueba de ello, los esfuerzos que ha- 
cemos muchas veces para librar á nuestras pobres habitaciones de este género de tributo domés- 
tico : pero esto no se opone á que creamos que la costumbre de aljofifar las casas ni alarga ni acor- 
ta la vida: bien puede ser que nos equivoquemos; mas esta es al ménos nuestra opinión , apoya- 
da en el parecer de algunos profesores de medicina y cirujía á quienes hemos consultado. Acerca 
de la segunda causa, debemos decir en honor de la verdad que hasta que leimos la obra del Sn 
de Lobe no tuvimos ni adn noticia de que era costumbre en Cádiz el tener los aposentos oscuros, 
cerrados, y sin ventilación durante una gran parte del ailo. Admirados de que hasta entonces no 
habíamos observado semejante cosa, nos propusimos averiguar si el Sr. de Lobé iba fundado en lo 
que decía, mas el resultado de todas nuestras investigaciones no ha sido otro sino el de persuadirnos 
de que debe haber padecido alguna equivocación ; cual sea esta es muy difícil que nosotros lo adivine- 
mos. Lo que podemos asegurar es que ni nosotros, ni ninguno de nuestros amigos, hemos hallado 
esos aposentos que mejor que el nombre de habitaciones merecerían el nombre de calabozos. 

En cuanto á las chimeneas, estufas y alfombras no cabe duda en que son cosas muy edmo- 
das y aún necesarias en" los países frios ; pero no creemos que porque no se usen generalmente en 
este pueblo, se ha de suponer que es en él mas corto el término nredio de la vida. Respecto á la 
tercera causa estamos de acuerdo con el Sr. de Lobé en que nunca ni en ninguna parte se deben des- 
cuidar las cloacas ó minas, pero discordamos en cual sea la verdadera causa de la putrefacción de 
las inmundicias en los husillos de esta Ciudad, como se vera cuando tratemos de este importante pun- 
to en otro lugar, en el que manifestarémos francamente cuanto se nos acurre. Por lo que hace á 
la cuarta Causa es bien seguro que no hay casas en Cádiz ue ¿oo vecinos, ó lo que es lo mismo de 
2.goo personas. En prueba de esto pondremos aquí una nota de las casas de mayor vecindad que se 
conocen, tomada de los libros de las alcaldías de cada uno de los respectivos barrios. 


BARRIOS. 

ffV(VíV/X/X/X/X/» 


CALLES. 

»X/x/x/x/V'Xix;o 


De la Merced. 


Boquete..... 

Botica 

Santo Domingo. 


De la Libertad. 


Cardoso 

Hospital de 
Mugeres 


Del Pópulo Mirandilla 

Santa María 

De la Catedral. 


Núm? 

x/x/x/ 

M5 

35 

43 


2 I 2^ 


165 


92 

73 

321 


Conocidas por el nombre. 

®X/X/X/XíX/XíX/X/X/X/X/0 


Posada de las Animas. 

Los tres Patios. 

Jesús 


Convento de los Descalzos... 


La Mirandilla grande. 

Lasqueti grande 

Marquina 


PERSONAS. 

«X/X/X/X/X/B 

272. 

186. 

126. 

194. 

15a. 

I5I. 

190. 

160. 

100. 


Del Hospicio. 


Pastora 

Consolacioñi....v 


De las Escuelas. 


Escuelas. 

Sucia 

Santiago. 


De la Constitución. 


Cruz de la Verdad. 

Alameda 

Del Marzal 


Madrid, y 

General Riego Camino 

Doblones 

De la Palma Jesús, María y José. 

San Bernardo 

Del Angel 


219 

105 

154 

166 


71 

80 

113 


70 

20 

149 

39 

119 


En el Corralón. 
Pinto 


Page 

Muñoz.., 

Gravina. 


Virues 

Las Columnas. 


Del francés grande. 
Del Arco grande.... 
Del Cancel 


165. 

91. 

83. 

103. 

99. 

96. 

102. 

70. 

50. 


72. 

89. 

95- 

49. 

48- 




BARRIOS. 

CALLES. 

Núm? 

Conocidas por el nombre. 

PERSONAS. 


0 X/X/X/ X-iXí X-'® 

XiX-'Xl 

0 X/ X' X/X/ X» X' X/ X> X' X' Xí 0 

0 XíX/X.'X'X'» 

Del Correo.... 

Carnicería 

195 

La Iglesia 

78. 


Comedias 

26 

Posada de Lorenzini 

62. 


Carnicería 

197 

Palomo 

60. 

Del Hércules 

&an Dimas 

219 

Del francés 

56. 


Del Solano 



51- 


Hércules 



48. 


Resulta pues que no hay en Cádiz esas casas de 500 vecinos. 

Tampoco ha estado á nuestro juicio de lo mas acertado el Sr. do Lobá equiparando la es- 
trechez en que vive la clase pobre de este pueblo al modo bárbaro con que conducen en los bu- 
ques negreros á las desgraciadas víctimas sacrificadas ala insaciable codicia de ajaunos comercian- 
tes desalmados, porque son cosas que no pueden equipararse. Considérese, sino, que basta en las 
mismas casas de vecindad ocupa, por lo común en Cádiz cada vecino una sala, y un cuarto, esto 
es, un espacio de 8 varas de largo, 4 de ancho y 5 de alto, poco mas d ménos, y dígase de bue- 
na fé en que se parece esta estrechez al aprensamiento que sufren los infelices negros en su for- 
zado viage; mas si á todo esto se agrega que debido á lo barato que están los arrendamientos de 
las casas por razones que son de todos conocidas, muchas personas que vivían antes en casas de 
vecindad, habitan ahora, en lo que se llama cuerpos de casa, desde luego se notará que lejos de 
v ivir la gente pobre tan apiñada como supone el Sr. de Lobé, ocupa unas habitaciones tan bue- 
nas, y tan espaciosas, que muchas de ellas , á hallarse en otras Ciudades de igual y aun menor 
población que la de Cádiz, estarían ocupadas, á no dudarlo, por la clase media. 

La causa quinta y última envuelve una cuestión médica, que no nos atrevemos nosotros á 
resolver: presupone que el alixnento de las carnes frescas es mucho mas sano en este clima y con- 
tribuye mas á prolongar la vida que el de pescado y legumbres, ó por lo ménos que és muy 
necesario que cierta cantidad de carne forme parte de nuestros alimentos: cualquiera que sea la 
solución que den los Jueces competentes en la materia á esta cuestión médico-política para noso- 
tros és del todo indiferente, porque estamos tan conformes con el Sr, Lobé en que debe procu- 
rarse por todos los medios posibles que hasta las clases ménos acomodadas participen de los bie- 
nes, comodidades, y aún regalos inherentes al estado presente de la sociedad, que no titubeamos 
én afirmar que este es el fin principal á que debieran dirigirse los esfuerzos combinados de todos 
los hombres de bien. Persuadidos, como dice el célebre Filangieri, de que solo es feliz y rico aquel 
pueblo en donde cualquier ciudadano puede acudir á todas sus necesidades, y á las de su fami- 
lia, trabajando moderadamente de 7 á 8 horas al dia, nos apesadumbramos’ tanto como el que 
mas cuando consideramos que en lugar de suceder esto en Cádiz, hay muchas personas que de- 
searían trabajar para vivir, y no hallan quien las ocupe, y que las fortunas han disminuido tanto, 
que muchísimas familias apénas cuentan con lo absolutamente indispensable para subsistir, y otras 
aún tienen ménos , siendo así que la mayor parte de ellas nadaban poeo há en la abundancia. Pe- 
ro en lo cjue no estamos de acuerdo con el Sr. de Lobe, es en que enumere entre las causas de 
eccesiva inoitaiidad. c[uc supone peculiares de Cádiz el ejue no pueda alimentarse la clase mas po- 
bre con ciertos, y determinados mantenimientos, porque apesar del abatimiento en que se encuen- 
tra este pueblo, nos queda todavía el consuelo de que la suerte de la gente pobre es me'nos des- 
graciada que la que está deparada en las naciones mas ricas, y florecientes á la clase menesterosa 
de la sociedad. En confirmación de lo que decimos pondrémos en el número ( 5 ) del apéndice al- 
gunos datos tomados de una obra de un autor gaditano. 

De estos datos aparece que el término medio de los valores consumidos por cada individuo 
en el reyno de la Gran Bretaña en producciones agrícolas é industriales se calcula en 367 fran- 
cos anuales y en Francia en i8q, aúnque en honor de la verdad hay todavía que agregar algu- 
na cosa á ámbas cantidades, en atención á la suma de los valores de los frutos y efectos estran- 
geros que se consumen en ámbos paises. Mas según el diccionario de Comercio de J. R. Mac-Gu- 
lloch Esq, la suma total de todos los valores introducidos en la Gran Bretaña en el año de 1830 
ascendió a 42.3^ t.643 ^ ^ chelines y 5 dineros, por manera que aún suponiendo que se consu- 

mieran todos en un año, tendríamos solo que añadir al término medio de Inglaterra que era el 
de 367 francos, 48I- mas como equivalentes á i L. E. 18 chelines y 5 dineros que resulta de dividir 
los 42,311.643 por los 22 millones población de la Gran Bretaña en el año de 1830, Del mis- 
mo modo hallaríamos la cantidad que debe añadirse al término medio de Francia dividiendo la 
suma de todos los valores de los frutos y manufacturas introducidos, por el número de habitan- 
tes del aquel reyno. 


De suerte que si supiéramos lo que verdaderamente perciben de las dos grandes sumas de 
8.102 millones, 6.089.760.000 francos tanto la ciase opulenta, cuanto la media, en cada una de 
las dos antedichas naciones, demostraríamos con la mayor facilidad que con el pequeño residuo 
que le queda á la clase mas pobre en ámbos paises, no es posible ([ue goce mas comodidades, nr 
saboree mas delicados mantenimientos que los que confiesa el Sr. de Lobé que tiene la gente me- 
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nesterosa de Cádiz, sobre todo si se considera que Jos Iiabitantes de los países fríos tienen mu- 
chas mas necesidades que los que habitan en climas templados, y que la Gran Bretaña que es en 
donde asciende mas el término medio, es pais menos barato que las Andalucías. En la imposibi- 
lidad sin embargo de calcular ni aiín aprocsimadamente la indicada distribución por falta de to- 
dos los datos necesarios, aconsejamos á nuestros mas curiosos lectores que analicen la traducción 
en lengua castellana que hallarán en el ndmero ( 6 ) del apéndice, de un estado de todas las ren- 
tas y ganancias en Inglaterra y Gales, que escribid y publicó P. Colquhoun Esq, el año de 1805: 

pues no podiendo caber la menor duda en que cada clase ha de gastar precisamente con arreglo 
a los recursos con que cuente, ó descender en muy poco tiempo á otra muy inferior, es así mis- 
mo evidente que sabido que sea el modo con que se repartían á principios de este siglo las ri- 
quezas, en lomas granado del reyno unido de la Gran Bretaña é Irlanda, se tendrá una idea bas- 
tante esacta para poder formar juicio de la pequeña parte que corresponderá ahora en todo él, 
á la clase mas pobre, y aun para calcular lo que percibirá la misma clase en otras naciones, de 
la suma total de los valores de todos los frutos, y efectos consumidos, así nacionales como estran- 
geros. A todo esto se agrega que por desgracia no es necesaria una demostración matemática para 
convencer aun a los mas obstinados de la triste verdad que dejamos indicada. Baste decir que en 
la Ciudad de París según el censo oficial del año de 1832, vivía á espensas de la caridad pñblica 
nada ménos que la séptima parte de la población: que en tiempo del cólera no se pudieron to- 
mar vanas providencias sanitarias , porque no pereciesen de necesidad sobre 30.00a personas que 
se sostenían con la industria de recojer Jo que se arrojaba á las Galles, entresacando de la basu- 
ra, y las inmundicias lo que pensaban que podría serles de algún provecho, y que el mismo autor 
gaditano yá citado de quien hemos tomado algunas de estas noticias dice, que en una memoria que 
se publicó en Francia en el año de 1831 sobre comercio marítimo y colonial, se encuentran estas 
palabras mjue en aquel reyno (Francia) había esparcidas de 15 á 18 millones de personas que 
no se sustentaban sinó de alforfón, nabos y castañas, que no bebían sinó agua, que ocultaban 
su desnudez con andrajos, y que la mayor parte vivían en chozas de paja y barro” ¡No será por 
cierto á esta mitad de Ja Nación francesa á quien tendrá que envidiar su suerte la clase pobre de 
Cádiz ! ¿ Y qué no podría decirse de Ja miseria de Irlanda ? ¿ qué de la de otros reynos de Euro- 
pa , y aún de los de todo el mundo? Mas como sería nunca acabar si tratásemos de profundizar 
tan desagradable materia, terminarémos esta parte de nuestras reílccsiones con algunas palabras 
((ue el celebre Mr. lourrier dirige á Jos opositores de su nuevo sistema, cr Ilusos, elíre otras mu^- 
vichas cosas les dice, mirad en derredor vuestro 32 millones de franceses: ios 20 millones no ga- 
jjnan 10 sueldos al día: 10 millones de Ingleses viven de limosna, poblaciones enteras de cente- 
55 nares de miles de almas trabajan entre fétidas miasmas y ecsalaciones pútridas 18 horas diarias 
5? para ganar lo indispensable á fin de no morir de hambre, y aún esto solo les dura miéntras no 
jjse inventa una nueva máquina!!!!” 

Convengamos pues en que si es un mal que no puedan alimentarse todas las clases del pue- 
blo con los mejores, y mas saludables mantenimientos, este mal es inherente al estado de la So- 
ciedad por cuya razón no debe nunca enumerarse entre las causas de escesiva mortandad de una 
ciudad algo populosa, el que la clase mas pobre de sus habitantes carezca de los medios necesa- 
lios para comer carne fresca en las cantidades que se juzgan mas convenientes para la mayor prolonga- 
ción de la vida. Habiendo negado nosotros bien sea Ja ecsistencia, bien la influencia de cuatro de 
las cinco causas, que contribuyen según el Sr. de Lobé, á la escesiva mortandad de la parte mu- 
rada de Cádiz, sería escusado que nos alargásemos á ecsaminarlos medios que propone para pre- 
caver, ó disminuir sus malos efectosj mas como hablando de la tercera causa, esto es de las clóa- 
cas ó minas, aplazamos esta cuestión para mas adelante, estamos en el caso de manifestar ahora 
( ántes de tomar en consideración el medio que propone para que se minoren los males que oca- 
siona la putrefacción de las inmundicias en las clóacas) á lo que nosotros atribuimos este efecto 
y lo que pensamos acerca de sus naturales consecuencias. ’ 

Cuantos, y cuales sean Jos funestos resultados que origina la mala construcción, y el descuido 
de las minas es cosa de que podrá convencerse, cualquiera que lea con alguna atención el tomo i? 
de la obra de higiene pública, escrita en lengua francesa por A. J. B. Parent Duchatelet, y se- 
ñaladamente la parte que trata de las cloacas de París, en donde se demuestra científicamente to- 
do cuanto dice relación con este importantísimo asunto. Por esta poderosa razón, y porque noso- 
tros mismos confesamos que no tenemos voto en la materia, nos contentarémos con decir que es- 
tamos íntimamente persuadidos de que el abandono de Jos husillos de Cádiz perjudica mucho á Ja 
salud pública. Y muévenos á hablar en estos términos no solo las juiciosas reflecsiones del autor 
que acabamos de citar, y lo que dice el Sr. de Lobé, y la opinión de otras muchas personas in- 
teligentes, sinó que yá otros nos han abierto el camino publicando en Cádiz las mismas ideas. 

I). Nicasio de Igartuburu médico titular del Ayuntamiento de esta Ciudad, y jubilado de la Junta 
de Sanidad fué uno de los primeros que procuraron llamar la atención del público, y de las au- 
toridades hácia este importante asunto, en su memoria sobre la fiebre amarilla impresa en el año 
de 1810, en donde trata entre otras varias cosas de la poca pendiente de las minas de las calles 
del Boquete, Sopranis, Pópulo &c. de las causas por las cuales solían obstruirse las corrientes de 
estas minas, y de lo perjudiciales que eran para la salud pública los vapores mefíticos que salían 
de los respiraderos durante los dias mas calorosos del estío. Bien pudiéramos alegar otras autori- 


I 


) 


rzioi_: 

ílades en apoyo de lo que dejamos dicho, pero sobre mirarlo como cosa indtil, es yá tiempo aue 
espongamos írancamente nuestra opinión acerca de h verdadera causa á que debe atribuhse k 
crs.stencia de un mal que nadie ha negado todavía. En Cádi. como en todas partes las „dnas de 
los hamos bajos, teniendo ménos pendiente que las de los altos, están mas espuestas á que se ata7 
quen sus comentes, pero m las unas ni las otras depositan en el fondo de la mar todflo que eñ 
tilas entra. Asi es que mientras mayor ha sido el cuidado que se ha tenido en limpiarlas y com- 
ponerlas, , menor ha sido la acumulación perenne de las inmundicias, menores losLriuicL que 
ocasionan estas corrompiéndose en lugares cerrados y sin ventilación^^ il atmosfera 

con dañosos miasmas: de suerte que con tal que se hubiesen conservado perfectainentr 1 mrdn« 
los husillos de esta Ciudad cuando sobraba dinero para ello, ni el Sr. de Lobé tendría ocas^ion 
para c c^cir lo que dice, ni nosotros para responderle. Pero lejos de ser así, lo que ha sucedido por 
desgracia es todo lo contrario, {mes no solo no se han cuidado los husillos en otro t Zfo coZ 
era uebido, sino lo que es mas incomprensible todavía, se han ido abandonando como cos^dr^o 
ca monta a medida que iba creciendo la necesidad de limpiarlos y componerlos ^ 

vamos que yá no hay dedicados á la limpieza de los husls sinj solo rro nte que ^ 
res veces a la semana cuando ántes había dos tandas de ,4 ho.nbres cada una na’rcÚé 
las noches trabajase una tanda. A tan lamentable abandono es á lo que atri 7,1 ^ ^ ‘ 

lalta de comente y la acumulación de las inmudicias en muchos de los husillos.*”°^ nusotios a 

Presupuesto lo que antecede , falta solo que manifestemos lo que nos ocurre acerca del ronsc 
30 que da el br. de Lobe para que se minoren los perjuicios que indudablemente ocasiona la oer" 
manencia de tan grande mal. Dice así. .c En la tercera, d sead conveniente desabordéis bus ' 
?jllos, este punto, muy seno para ser tratado ligeramente, debería merecer esueci'if cstnrlí,. t 7 
.aatorKlades locales átiu de buscarle la cura raSicai que ¿n importa“r^^^^^^^^^ 

mo Cadi^ rodeado de mar no es el agua laque faltar puede para limpiarle diariamente • muta 
., t7S mutandiscual sucede en Londres desde bien temprano por sus callL, dejaubrcorTelfes reí 
tes por el pavimento. Cuando un mal es grande, conocido y su estirpacion entera (en circunstan 
cías dadas como las presentes) de ddicd remedio respecto al dispendio, deben y pueden Tbhrar 
.das municipalidades aquellos mas prontos y sencillos que alivian por lo menos la dolencia sele 
..jantes al facultativo cuyo primer cuidado es administrar al enfermo lenitivo nara pfel f i 
.5 atacar después en plena regla con los poderosos recursos del arte el germen mnrhlí] ^ ^ i 
.. No se estraile pues si en vista de todo proponen mi deseo y escasaf luis ined iol 
..cilitarlaego, luego, sm gravámen alguno de los fondos pdblicos la desearía dp 
55 sería una contribución, un tributo nada mános que de un cubo de ami 7 ^ ^ husillos. Esto 

» indiviauo que hahite la casa, yesto bajo la inmediata responsabUídad y\,reSa"dt“ ‘1°’' 

55 de policía, íacultados a poner y ecsigir multas á los que no llenasen 1,^7 ^ , agentes 

55 sana y urgente carga vecinal. La salud del pueblo es la suprema ley ” ^ ‘^‘^^^^sponde tan nece- 

Este remedióse ha ensayado yá. Cuando se declaró elcdlera en la ’prnv- • i tx , 

ano de 1833, entre los varios puntos que se tomaron en consideración ñor ll 

de Sanidad de Cádiz íue uno, lo conveniente que sería el mip sp li Ayuntamiento y Junta 

líos. TwlüS deseaban ardientemente que así se hiciese, pero’el tiempo'’^’’'' 

guas, los profesores de medicina decían que la operación debía estar coS.vtl ,''' 

se la enfermedad, y el Ayunta, niento que era el que debía pagartodos los . T' 

mayores apuros, sm dinero, y sin recursos para acudir á tantas necesidades fl ! " "" 

do precisamente lo mismo que propone aliora el Sr. de Lobe' como Duedrá 'T®r 

cado conieclia 30 de Agosto del mismo ailo de 1833 cuyo artículo el edicto publi- 

rt Artículo 5? Para evitar en lo posible iL ecsílacW. f f ■ 

» encargo , y recomiendo á todo el vecindario que diariamente á las q'^ en* 

» arroje por las niinetas cuanta agua sea nosibie esnerar. 1 i . de la iltanana , se 

ttclomrol calcio. "Mas apesar^’de '«s podientes usarán para ello del 

sayar este remedio en atención á que hallándose sobrecogldll^lodolllnelT 

de terror pánico, escuchaba con mas docilidad que nunc7la voz de la ant ^ 7 ^^^ una espcie 

no se consiguió nada de loque se pretendía, yá sea por la ineficacia del rp eUieclio fue que 

de esperar que la mayor parte de un pueblo se prestd al mas pequcuo ^ 

de obligar á los remisos al esacto cumplimiento de lo que se llda lí 7 sepue- 

de este remedio que está yá harto desacreditado por la^esperiencia v pu 

dejen de apurarse todos los recursos á fin de aue se limnfcn I valenuestra opimon no 
dail y se 'Corrijan los defectos de consttcion’que teZ y^oTc^ 'T 
losal como algunos lo han pensado pues la suma de los gastos erZos h^“u empresa es tan co- 
piaron todos los busillosque fue en tiempo del Director^de cnSdo L raÍra^rá « ooT 

t^eci^ol^srarpi: nec“itan (y fnT:; 

reglo á los fondos con que se cuente '^d^sZ'^ "l"* '“‘“I"® “®“P<> , sitó poco i poco y con ar- 

Diputacion Provincial T persuadan d® ®'- que importa es que el Ayuntamiento, y la 

en inseguirlo Así será nrnbíiq ! ^ , indispensable remediar tamaño nxal, y se empenen 

en conseguirlo. Asi sera probablemente, y el vecindario de Cádiz deberá en eran narte todos los - 
beneíicios que resulten de la estirmpínn r7« /ve*,, i i i Li . g ” ■ 

laboriosidad del Sr de F nbri f P celo por el bien ptíblico, y á la laudable 

lauonosiüad dtl Sr. de Lobe. Aquí terminan nuestras aclaraciones , y refiecsiones al capítulo 5? 







de la obra intitulada Mi semndo víase d Europa por el nufnr ir. , ^ • 

mítasenos que ántes de concluir pongamos dos a Jvcftertencias aue iu^.m '^ “ 

ra: que si este libro de viages estubicra escrito en idioma estraiip-ern necesarias. Prime- 

térra es bien segnro que no hubiéramos tomado la pluma en nues^trismanofT 

yá son muy pocos los que ignoran el modo como^hablan de nuestras coTas '“P"""™»* I™ 

ros que nos honran con sus visitas. Y si alínin ír-irHtttnr. u i viageros estrange- 

dudase todavía de lo^ mucho que tenemos qL agradecer á estos Sp^ estas pocas palabras, 

sus relaciones tocante á nuestras costumbres^^LlmlsTiLos o?e%e^ 

ta niim? 1 9 escrita desde Gibraltar á su madre con fecha*de Agosto dTiVnn ^ n 

Byron, y señaladamente la estrofa 71 de su famoso poema el Clillde Hará d ^ T f Lord ^ i) 
desear. Pero no hay que confundir las obras estrangeras de esta clase con "fe 

Lobe : escrita esta en lengua castellana, impresa en Madrirl divukadi f n f 

=íjsss:-s rti t n-,”; " 

... .1 ..,«.1. * I. di.;; sst;.; ri":- 

crédito, ™i^ntras no sean refutadas, desplicadas por las personas -ímiln ^ r 

Y segunda : Que esta sola consideración es la que nos mueve á hacerTf se censura, 

tando tan léjos de querer disminuir en lo mas mínimo, el bien mererf ^''' aclaraciones, es- 
por todas partes el Sr. de Lobe', así por su talento, juicio y conodmfem^! “f fP^" 
patriotismo é incansable laboriosidad, que tendríamos por una.fatdidti ? po su acendrado 

siniestramente nuestras palabras, supusiera, ni por un Lio momento alguno 

tención el criticar, ó comentar la antedicha obra. Vamos yá á levim nuestra in- 
tan largo como desaliñado escrito, después de haber abusado de la , Y «^ar fin á este , 

res, afinque esperamos que nos disculparán considerando el noble v nuestros lecto- 

vid á escribirle. Si logramos que se halle demostrado en él aue narlf mo- 

ral publica de Cádia por los datos que hemos ecsaminado • que 17 , 00 .? ÍTiT"? ™“' 
pósitos no es ni con mucho lo que se supone: que el término medio o. l i*®, 

los antedichos '38 anos, lia sido igual d mayor que el de cuXTier^nf f 

menor población que esta: que laLuerte de los infelices L^Ts "Jan dff ^ 

rarse de la rapida y asombrosa decadencia de esta malaventurLa 
ponde al Ayuntamiento y Diputación Provincial el buscar los metíín. ^ 
los males que ocasiona el abandono de los husillos, nuestros af.n7 

y quedarán colmadas todas nuestras esperanzas. Pero si nada de mas que recompensados 

nuestra por haber confiado demasiado en nuestras flacas ‘^o"®*gnieramos la culpa será 

es oficio muy propio de los que han toinado parte e?la aZim?^ í»» 

ficencia, mirar por ella cuando injustamente se^e desacredita [T 3 %“"^ casa de bene- 

r.“ :"í.-í.s,t,í ,s;i: í. S” ári ? 

a,., a». a.,™-. ít^ 
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IMPRENTA DE LA CASA DE MISERICORDIA, 
á cargo de D. Manuel Quesada. 
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STADO GENERAL DE LAS PERSONAS INVADIDAS DE LA EPIDEMIA PADECIDA^ DEMOSTRACION INSTRUCTIVA DE LOS SECSOS Y EDARI^ FALLECIDOS, SEGUN RELACIONES FIRMADAS POR LOS SEÑORES CURAS, ^ 

en esta M. N. j L. Ciudad de Cádiz , desde los primeros dias del mes de Agosto, hasta 


51 de Octubre de 1800 : de las restablecidas ,* íálleciclas en la reíerida lecha, y de lo de- 
más que para mejor instrucción se cspresa por notas á continuación. 


Números y Nombres de las Comisarias. 


1 Alundo Nuevo. 

2 Santiago. 


4 Santa María y la Merced. 

5 Cuna 

6 San Felipe Neri 

7 Cruz de la Verdad. . . 

8 Ave María 

9 San Lorenzo 

10 Barrio Nuevo de Santa Cruz. 

1 1 Capuchinos 

12 Nuestra Señoi’a del Pilar. 

15 Nuestra Señora de Candelai 
14 Viña 


16 San Roque y Boquete. 

17 Nuestra Sefioi’a del Rosario. 

18 Puerta de Tierra y Puntales. 
lunidades de Religiosos y Comease 

de ellas. 


Gerónimo. . 
Carmen Descalza. 
Santo Domingo. . 


San Agiistin, incluso un Eclesiástico 


Emigrado 


San Juan de Dios 

Cle'rigos de San Felipe Neri 

Idem de Religiosas. 

Concepcionistas Descalzas. . • . . 

Idem Calzadas advocación de Santa María. 
Agustinas advocación de Nuestra Señoi’a 

de Candelaria 

Colegios. 

S. Bartolomé 

Santa Cruz 

Establecim ienlos Piadosos. 

Casa grande de Viudas 

Idem antigua 

Idem de Recogidas 

Idem deEspósitos 

Idem deMisericoidia 

Familia del Hospital (vulgo) Mugeres. 

Hospitales de Misericordia. 

En el de San Juan de Dios. . . .* . 

En el de Ntra. Sra. del Gármen (vulgo) 
M ugeres 

Idem Reales. 

En el de esta Plaza 

En el provisional de la segunda Aguada, 
estiamui os^ desde el dia 9 de Sep- 
tiemhi’e que se puso en uso. 

TOTJLES. . . 


f. Enfermos 

Restablec 

Fallecidos 

. 5227 

2859 

568 

. 1495 

1567 

127 

s. 5494 

5172 

522 

. 2851 

2572 

191 

. 1047 

922 

124 

. 1698 

1525 

175 

. -2507 

2098 

209 


5254 

521 

. 1790 

I 649 

151 

. 2545 

2529 

215 

. 2428 

2256 

168 

. 1422 

1255 

165 

i. 1495 

1552 

158 

. 5520 

5155 

565 

s. 1591 

1581 

209 

. 2965 

2741 

221 

. 1554 

1568 

186 

670 

s 

500 

160 

101 

H 

27 

61 

46 

15 

66 

47 

19 

58 

46 

12 

50 

25 

5 

45 

42 

1 

55 

49 ' 

6 

61 

55 

8 

14 

15 

1 

44 

44 


75 

72 

1 

57 

55 

2 

7 

5 

2 

21 

19 

2 

92 

90 

2 

22 

21 

1 

9 

8 

1 

92 

27 

65 

577 

509 

68 

18 

16 

2 

41157 

57016 

4051 

2107 

912 

1029 

450 

125 

264 

45694 

58055 

5524 

4205 

2561 

1808 

621 

562 

255 

48520 

40776 

1 

1 

1 


Ecsistents. 


1 

68 

1 


4 
10 

5 

4 
2 

5 

1 

5 

10 


lio 

166 

-11 

517* 

56 


ja 

((jir 

Total. 

-¥ 

m 


Prelados y Superiores de las Comunidades y Establecimieuj^fjgpia 


, Jqjqs, presentadas al Ayuntamiento. 


PARROQUIAS. 


5227 

1495 

5494 

2851 

1047 

1698 

2507 

5579 

1790 

2545 

2428 

1422 

1493 

5520 

1591 

2965 

1554 

670 


101 

61 

66 

58 

50 

45 


Hasta 10 
años. 


55 

61 

14 


La Sta. Iglesia Catedral. 

Santiago 

¥ Ntra. Sra. del Rosario. . 

San Antonio 

San Lorenzo 

j 7 .T> Pan’oquia Castrense. 
San José Estrarauros. 

JI51 Comunidades deuRdigio. 
'lyi San F i’anc. Observantes. 
San Diego Descalzos. 

¥ Capuchinos 

Mercenarios Descalzos. . 
Carmelitas Descalzos. . 
Santo Domingo. . . . 

San Agustin 

V San Juan de Dios. . . 

A Clérigos de S. Felp. Neri. 

¥ 

Idem de Religiosas. 

^ Santa María 

Ntra. Sra. de Candelaria. 

m 

¥ San Bartolomé 
Santa Cruz. 

V 
ja 


Var. 

X/X' 

50 

10 

42 

71 

198 

18 

26 


lis. 

X/X/ 

29 

8 

19 

58 

159 

15 

11 


Colegios. 


57 

7 

21 

92 
22 
9 
92 
577 
. 18 


Establecimientos Piados 
Casa grande de Viudas 
W Idem antigua. . . 

44 Í(¡)lL Casa de Recogidas. 

Idem Niños Espósitos. 
A ídem de Misericordia. 
Familia del II. de Muger 

^ San Juan de Dios. . , 

i(ÍJl Ntra. Sra. del Cármen. 
¥ R<^aí de esta P 1 aza. 
Segunda Aguada. 

¥ 

A 
¥ 
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NÚMERO 2 . 

NOTAS. En Real orden de 5 de Septiembre ditimo, entre otras disposiciones, mandd el Supre- 
mo Consejo de Castilla, se le diese noticia del estrago que hacía la Epidemia, con distinción de sec- 
sos y edades: con este motivo, el Ayuntamiento pidid á los Señores Curas le proporcionase una 
razón individual de los de sus respectivas Parroquias , lo que así han ejecutado todos con la ma- 
yor puntualidad, distinción, y esmero: de ella resulta que en el número de 7387 fallecidos que 
espresa el Estado de arriba, los 5810 fueron varones, y 1577 hembras, que da'n£una proporción 
entresí de 78|- por 100 de los primeros, y 2i|- de las segundas: practicada la misma averiguación 
con distinción de edades en cada secso, como se demuestra en el de enfrente, resulta, en la pri- 
mera edad délos varones un 8 por 100, 1 en la 2., 27 en la 3., 30 en la 4., 1 en la 5., 
4^ en la 6,, 35 en la 7., i-| en la 8., I en la 9 , escaso en la 10. : en las hembras 19 en 

la primera, 15 en la 2., 14! en la 3., 18 en la 4., lo en la 5., 9 en la 6., 5I en la 7., 4^ en 
la 8,, en la 9. , y ^ en la 10., de donde se evidencia que el mayor estrago en los primeros, 
lo hizo en las edades de 21 á 40, y en las segundas en la de i á 10. 

La población de Cádiz, según el Padrón general de 31 de Diciembre de 1786, consistía en 
71.499 personas, de ellas las 37.233 varones, y 34.466 hembras: no es dudable que en este 
intermedio haya habido época en que su vecindario aumentase de 4 á 5 mil almas 5 pero tampoco 
lo es, que en estos últimos tiempos las calamidades del comercio, han influido en su desmembra- 
ción, por consiguiente, que al manifestarse la Epidemia en esta Ciudad á mediados de Agosto, apú- 
nas compondría el número de habitantes del espresado año, supuesto esto, y la dificultad de po- 
der determinar la entidad de la emigración bajo de principios ciertos , y hacie'ndolo únicamente con 
referencia á lo que las mismas personas emigradas han podido calcular en los Pueblos de su aco- 
gida á vista de los individuos, i)arece pueda llevarse al número de 14.0; de consiguiente, que el 
*de las permanecidas dentro de la Ciudad y Arrabales fuese de 57*499 ■ cuyo supuesto, y la 
certeza délos 48.520 enfermos que hubo según queda demostrado, resulta quedaron libres de tan 
terrible azote 8.979. 

Si consideramos que en Sevilla sobre una población de 80.568 personas, en unos grados de 
calor incomparablemente mayores que el de Cádiz, y con otras desventajas respecto del mejor pa- 
vimento, alineamiento de calles, y localidad de este, se han salvado aún así 4.080 , según el ma- 
nifiesto que ha publicado aquella Municipalidad, parece no haya repugnancia fundada que haga 
dudoso el espresado resultado, y mucho ménos si también se tiene á la vista el gran número de 
sugetos, habitantes de esta Plaza que lo han sido de la América, en quienes generalmente no ha 
tenido lugar la invasión. 

Es preciso convenir, en que los aucsilios prontos y eficaces que ha proporcionado el Ayun- 
tamiento al vecindario indigente, de Substancias, Botica, Médico, y aún dinero, han podido so- 
lamente reducir el número de víctimas (que sin ellos lo hubieran sido de la enfermedad) á un 
9|- por ciento como se acredita por los 4.031 cadáveres que ha habido en las 17 Comisarías ó Cuar- 
teles de esta Ciudad sobre 41.157 enfermos, pues si bien, con inclusión de Hospitales, llegan 
aquellos á mas de un 16 por ciento queda demostrado igualmente que entre sí, dieron el de San 
Juan de Dios 48|; el de Cármen (vulgo) de Mugeres , 6i| ; el Real de Marina de esta Plaza 
43 ; y el Provisional de la segunda Aguada 40^ , cuyos socorros dados á espensas de sift Propios, 
suministrados otros por el Real Tribunal del Consulado , y una gran cantidad por sus vecinos es- 
tantes y emigrados que en esta ocasión han dado una repetida prueba de su humanidad é interes 
en sus conciudadanos , deberá perpetuar su gratitud , y memoria. 

La espresa declaración de los Facultativos de esta Plaza á la Junta de Sanidad de ella; en 
principios de Enero , en que aseguraron había muchos dias que absolutamente tenían eufernios de 
epidemias, proporciona la satisfacción de anunciar al Público de un modo el mas formal, y po- 
sitivo su cesación, cuya diligencia practicada posteriormente, con repetición, ha ofrecido nueva ra- 
tificación de aquello mismo. 

También debe manifestarse al Público, que además de los 7387 muertos de que se ha ha- 
blado hasta aquí, ha habido otros 1128 en el Hospital de la segunda Aguada respectivos al De- 
partamento de la Real Isla de León, Arsenal déla Carraca, Buques armados, y ejército acanto- 
nado , cuyos sugetos, aúnque sepultados en el propio Cementerio que los de esta Ciudad, no se han 
comprehendido en el precedente Estado por no correspondientes á la guarnición de esta Plaza, ni 
sus fuerzas sutiles, cuyo número unido al antecedente produce un total de 8515 fallecidos. 

’ Ultimamente para que se dé ti crédito que es debido al contesto de ámbas demostraciones 
se añade , que las noticias sobre que se han formado han sido las mas auténticas y autorizadas , fun- 
dadas como se ha espresado en las de los Señores Curas, partes diarios de los Comisarios, en los 
délos Prelados de las Comunidades, Superiores de los Establecimientos piadosos, y en los Esta- 
dos comunicados de oficio al Esemo. Sr. Gobernador de esta Plaza por los respectivos Contralo- 
res del Hospital Real de Marina, y provisional de la segunda Aguada , pasados al Ayuntamiento 
con la propia formalidad. 


NUMERO 3- 



A 

W 

A 

W 

A 

¥ 

A 

¥ 

A 

¥ 

A 

¥ 

A 

¥ 

A 

¥ 

A 

¥ 

A 

¥ 

A 

¥ 

A 

¥ 

A 

¥ 

A 


ESTADO GENERAL, Y CLASIFICADO DE LOS CAD ^ Diciembre de 

estramuros de Cádiz, desde el 24 de Agosto del ano 

Convento 


AÑOS. 


1800 

iBoi 

1802 

1803 

1804 

1805 
.1806 

1807 

1808 

1809 

1810 

181 1 

1812 

1813 

1814 

1815 

1816 

1817 

1818 

1819 

1820 

1821 

1822 

1823 

1824 

1825 

1826 

1827 

1828 

1829 

1830 

1831 

1832 

1^33 

1834'- 

1835 

1836 

1837 


De las 
Parroquias. 


975 

895 

809 
716 

1-338 

897 

818 

743 

768 

803 

1-454 

1.040 

1.028 

1.185 

855 

827 

810 
772 

833 

2.489 

1.030 

844 

893 

976 
940 
802 
829 
801 

755 
824 
8 ó‘9 
78 r 
962 

1-334 

1.026 

792 

926 

1.037 


Clero regular 
y secular. 


52 

1 1 

14 
1 1 
28 
1 1 

15 

13 

2 1 
2 1 

52 

20 

33 
35 

16 

10 

13 

16 

15 

34 

16 

1 1 

19 

16 

8 


13 

10 

14 
8 
14 

10 


1 1 

14 

10 

16 


Hospital 
de S. Juan 
de Dios. 

895 

293 

3 IÍ 

305 

551 

335 

236 

238 
238 
26 1 

547 

272 

319 

445 

208 

189 

213 

217 

199 

732 

290 
202 
202 
247 
256 
212 
196 
2 16 
166 

137 

220 
277 

221 
224 
187 
189 
136 
1 84 


Idem 

del Cármen. 

212 

195 

108 

159 

259 

201 
228 

199 

213 
170 

239 

182 
246 
2 1 2 
150 
156 
156 

162 

143 

298 
158 
146 
140 

150 

174 

151 
158 

143 

1 10 

133 

144 
1 26 
166 

175 

1 24 

I ao 
158 
183 


36.476 656 10.776 6.557 9-237 __£^_ ^ 

Nótese que mas de la décima parte de los cadáveres sepultados en el 6 ®* 
del hospital Militar, y del de la Aguada. 


Idem 

Militar. 


6.557 


2.230 

416 

235 

197 

1.009 

393 

3^4 

177 

228 

226 

440 

226 

314 

325 

122 

122 

103 

70 

107 

593 

185 

152 

45 

175 

108 
72 

93 

ií 5 

75 

36 

22 

45 

51 

57 

46 

40 

27 

44 


Ajusticiados. 
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mi 


V)11 


1111 


1111 


1 1 
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Parroquia 
de S. José. 


Hospital de 
la Aguada. 


Capuclñnoj: 


Idem 
Provisional 


Prisioneros 

franceses. 


CEMENTERIO f 

A 
¥ 
A 
¥ 
A 

Párvulos, resumen. 


78 



según este estado, proceden A 


t ESTADO saniKrio del mismo en el mes de Noviemhre $ 

t * *833. 


invadidos 


Graves 



* ¿i'nlermos que quedaron 

► el día anterior del mal 

► sospechoso. 

Dia^ 5 

33.7 

6 

389 

7 

415 

8 

390 

9 

376 

10 

370 

1 1 

377 

12 

368 

13 

36a 

14 

338 

15 

270 

16 

235 

I '7 
< 

230 

18 

223 

19 

239 

20 

246 

21 

253 

22 

242 

23 

229 

24 

225 

25 

217 

26 

209 I 

27 f 

204 1 

28 

190 

29 

173 

30 

163 

Dias 2 6 

7.268 í 


diciembre...,. 
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Rk »™ „ „ Bs„o r „. “ 

y calcular la reuta nacional^ comprensivo de 1 VISTA GENERAL DE LA SOCIEDAD 

leudos públicos, agricultura, comercio navt ‘ ^ del territorial • • 

naucias, j reutas, y utilidades en la r ’ r íábricas, comereio iufpiinr ’ ’ ““«as, minerales, 

ciou de lu-laterra V íA ® ‘“g'esa, y en los mi.pr/? ‘«lenor, jornales, sueldos, ga- 

1 r:: ¿i 


DESCRIPCION DE CLASES. 


2 y servitüimbreZr 

y ■■entaa 

leisoius (jue ticiieji propiedad en (a Ju- 
T Ci “‘•‘■''I «“ 'os 'ondos, 

trangero.!!. “ “ 

cornoT^'f ^ 

de la^ rp comercio, y 

' ^ ci)usínü.'í'“* ‘*'^] ‘T'"® '"olusos ¡os 

7 p ^ “ctores de buques, arquitectos ¡Scc 
7 Comerciantes al menudeo...... 

Lateares, colonos, ,narcl,an¡;Tde-;: 

‘erésrn;;didñ;;"¡-¡: 

I , y bellas artes 

Personas empleadas en la eduicíoü’ dé 

1 2 TI ^ “'“tersidades 

espectáculos pú- 

'3 Empleados civii¡ry''„ü¡i;™p;";'j;"j;: 

íeesa del Estado...!. 

4 Jornaleros depenilientes d!ré”égriéuTtüér 

labneas, comereio, navegación, &c. esclué 

yendo los sirvientes domésticos 

Revendones &c. con licencia, ó sin ella... 

1 ersonas que han empleado sus capitales 
en la formación de casas de locos, &c.... 

1 S mantenidos por las antedichas casas. 

1 q tletenidas por deudas 

nales gitanos, prostitutas y crimi- 

1 obres, inclusa la clase trabaiadoia que 

2 l ^ ° 8 ^“ 3 _paRte de su subsistencia 

mmirr^^ “icluidas en algunas de las clases 
niencionadas que tienen dinero en los íbii- 
íos, j en otra parte de su cuenta, ó de 
ua quiera instituciones, ó personas 


Total de 
per. Ollas. 





total 

de rentas. 
L. 200.000" 

32 . 241.000 

14.000.000 

15.600.000 

2.500.000 

24 . 490.000 

16.575.000 

19.200.000 

2.104.000 

8.088.000 

3.300.000 

400.000 
17.494.575 

53.511.720 

100.000 

20.000 
75.000 
87.750 

2.220.000 

4-267.000 


5.055.955 


222.000.000 
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Número 7 . 

generalmente los íiusiJIos 
de Jos Jjarrios altos están mucJao ménos su 
^ cios que los de Jos Jbajos. 

Que no están petrificadas en eJJos Jas ín 
mundicias, sino que Jo que ofcstruye sus cor' 

, f f^-go y ajiuna tierrí. 

II 1 f íiusiJJos es ej de Ja ca- 

lle de Ja Portería de Capucliinos adonde de- 

seinbocan todos Jos conductos dej barrio de 

de'peñi'f *' 

Que Jas cañerías del barrio de S. CárJos 
stan ciegas por Ja parte del mar; pero que 
no es necesario JimpiarJas sino muy de tarde 
en .arde en a.encion á ,ee ae„ 


4 - 


errata. 

En la página 8 linea 12 demle dice... 

le ase... 


•••desalmados 
• •••ambiciosos 





